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Opinión
Voz sacerdotal... Para pensar...

Peligro de una cultura
antitecnológica

Progreso técnico y ecología no sólo no se
oponen, sino que pueden y deben
complementarse. Cuando en el libro del Génesis
(2,15) se dice que Dios encomendó al ser
humano el jardín para “lo labrase y cuidase” se
está insinuando que la tierra debe ser protegida,
pero que también puede ser transformada.
Transformada pensando en el bien del ser
humano y pensando en las posibilidades reales
de la tierra. En efecto, este planeta nuestro tiene
unos límites que hay que respetar si queremos
vivir de un modo digno del hombre y, en último
término, si queremos sobrevivir. El uso indiscriminado de los recursos sin tener en
cuenta los límites del planeta es comparable a un organismo que consume más
rápidamente de lo que produce para su subsistencia; no tiene posibilidad de
sobrevivir.

Ahora bien, por esta misma razón debemos prestar atención al peligro de una
cultura antitecnológica o antiindustrial. Pues el ser humano no es capaz de vivir
en un mundo puramente natural. Para sobrevivir, las personas deben crearse un
ambiente adecuado a su modo de ser, dado que no poseen el refinado instinto y
la fuerza de los animales. Se requiere, pues, una transformación racional de la
naturaleza para que pueda ser utilizada al servicio de los humanos. Entendida
así, como dijo Juan Pablo II (Laborem exercens, n. 5), “la técnica es indudablemente
una aliada del hombre”. Gracias a la técnica y a nuestro esfuerzo se dan en la
naturaleza posibilidades nuevas que de otro modo nunca se hubieran alcanzado.
Y estas posibilidades nuevas de la naturaleza se convierten a su vez en
posibilidades nuevas para el hombre y su libertad. De este modo el ser humano
se experimenta como trascendiendo la naturaleza y también como “creador”,
como colaborador en la obra de la creación. La técnica no es mala. Puede serlo
cuando no conoce ninguna prioridad ética, o se usa exclusivamente al servicio
de la sociedad de consumo y no en provecho del hombre.

Martín Gelabert, O.P.

Cambios en la adolescencia
Cambios Intelectuales:
El pensamiento desarrollado en esta edad
se vuelve más flexible, puede manejar un
mayor número de operaciones mentales,
comprender y aceptar una gama más amplia
de situaciones sociales y teorizar sobre
aquellas que no son comprendidas en forma
directa; Comienzo del empleo de la lógica
formal para solucionar problemas, el
pensamiento adopta el método hipotético -
deductivo, pueden realizarse planificaciones
y elaborar proyectos a largo plazo, Las
operaciones mentales incluyen conceptos abstractos, los cuales
permiten desligar al pensamiento de la realidad perceptible.

Cambios Emocionales:
Los adolescentes deben enfrentarse a conflictos de la primera infancia,
los cuales no han sido totalmente resueltos entre ellos, la búsqueda de
la propia identidad y el concepto de sí mismos, la aparición de la
genitalidad como posibilidad real de procreación, la necesidad de
identificación es entonces el tema central de la adolescencia.
Desubicación temporal, el ansia de satisfacción de las necesidades es
apremiante; ideación omnipotente, el yo se ha constituido en el eje central
de la conflictiva adolescente.

Cambios Sociales:
Crítica de las normas o valores familiares, especialmente aquellos
provenientes de los padres. Por extensión se cuestiona también la
autoridad y la disciplina externa.
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El Cura Hidalgo
Un edicto firmado por Don Francisco
Xavier de Lizana y Beaumont, por la
gracia de Dios y de la Santa Sede Apos-
tólica Arzobispo de México, Caballero
de la Gran Cruz de la Real y Distingui-
da Orden Española de Carlos III, del
Consejo de S. M. &c., que data del 18
del mes de octubre del año de 1810 y
con la firma de su secretario Dr. D. Do-
mingo Hernández se dirige a todas las
personas de la diócesis respecto al
Cura de Dolores y su movimiento inde-
pendentista.1 Sostiene que Hidalgo
yerra en lo que enseña y practica al su-
blevar al pueblo para que luche por la
independencia al querer reconquistar
América para los indios. «Yerra efecti-
vamente, y su proyecto de reconquis-
tar América para los indios, no sola-
mente es anticatólico, sino quimérico,
extravagante, ridículo..). Este proceso
de reconquista no tiene sentido, según
el prelado, porque sería guerrear sin llegar a ningún término porque dice: «Pose-
yendo unos lo que les habían conquistado otros, deberían guerrear contra aquellos
los conquistadores que les habían precedido en los siglos y revoluciones anterio-
res y no tendría fin el despojo del título de conquista, la guerra y la desolación, hasta
llegar casi a nuestro primer Padre Adán». Por lo tanto les advierte: «Hijos míos, no os
dejéis engañar: el Cura Hidalgo esta procesado por hereje: no busca vuestra  fortu-
na, sino la suya ..)».

Esta advertencia, exhortación y llamado a escuchar la voz del Prelado no encontró
la respuesta esperada de parte de los convocados por Hidalgo que  se unieron a la
emancipación de los criollos y decidieron luchar e integrarse en el movimiento de
independencia.

Este edicto es un testimonio documental de la situación crítica en el que se vio
involucrada la autoridad eclesiástica para fijar su postura en lo referente a la perso-
nalidad del Cura Hidalgo y el movimiento independentista que encabezó.

El Cura Hidalgo es un personaje controvertido, pero en lo que sí es claro es su
participación clave y heroica como iniciador del movimiento de independencia en
nuestro país.

P. Gabino Tepetate Hernández

Documento que se encuentra en el archivo parroquial de la Parroquia de Santo Tomás de Tierra Blanca, Gto.


